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Partiendo del punto que la identidad es un constructo colectivo, en donde las narrativas 
identitarias son posibilitadas o limitadas por las distintas narrativas culturales, desde las 
historias que son o no aceptables socialmente; este trabajo desarrolla seis herramientas de 
enfoque narrativo para la intervención psicosocial de personas con orientaciones sexuales no 
hegemónicas. Esto debido a que tras la experiencia de atención de personas de los sectores 
sociales LGBTI, se encuentra que aquellos que organizan su narrativa propia alrededor de 
historias no aceptadas culturalmente, tienen dificultades en la consolidación de su identidad, 
en cuanto a la integración de dichas historias a la narrativa de sí mismos. De este modo, con 
las herramientas de intervención psicosocial que aquí se plantean se pretende apoyar a las 
personas con orientaciones sexuales no hegemónicas para que generen un auto-concepto 
positivo, que favorezca la construcción de una identidad coherente e integrada en relación a la 
orientación sexual; para así lograr un proceso de aceptación de la misma, que les permita a las 
personas gays, lesbianas y bisexuales desenvolverse con tranquilidad en su cotidianidad y 
mejorar así su bienestar y calidad de vida.  
 













Starting from the point that identity is a collective construct, in which identity narratives are 
made possible or limited by different cultural narratives, from stories that are socially 
acceptable or not; this work develops six narrative tools for the psychosocial intervention of 
people with non-hegemonic sexual orientations. This is because after the experience of people 
from the LGBTI social sectors, it is found that those who organize their own narrative around 
stories not accepted culturally, have difficulties in the consolidation of their identity, in terms 
of the integration of said stories to the narrative of themselves. In this way, with the tools of 
psychosocial intervention proposed here, it is intended to support people with non-hegemonic 
sexual orientations to generate a positive self-concept that favors the construction of a coherent 
and integrated identity in relation to sexual orientation; in order to achieve a process of 
acceptance of the same, that allows gay, lesbian and bisexual people to develop calmly in their 
daily lives and thus improve their well-being and quality of life. 
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El interés por la construcción identitaria de las personas de los sectores sociales LGBTI, 
surge a raíz de la experiencia en el trabajo con personas con orientaciones sexuales diferentes 
a la heterosexual o también conocidas como mujeres lesbianas, hombres gays y personas 
bisexuales; así como con personas con una identidad de género distinta a la que corresponde 
según su sexo de nacimiento o también denominadas personas transgénero. Grupo de personas 
que se recoge en el acrónimo LGBT, acrónimo que en Colombia aparece en el año 2001, debido 
a los procesos adelantados por el proyecto “planeta paz”, el cual surge con el ánimo de abrir la 
participación de distintos sectores sociales en los procesos de diálogo entre el gobierno 
nacional y las guerrillas, donde se convoca a lideres y lideresas LGBT, con el fin de promover 
la participación de todos en la construcción de una paz estable y duradera, recogiendo aquí los 
intereses y necesidades de este grupo poblacional específico (Maza, 2017).  
 Otra manera de hacer referencia a este sector poblacional es nombrarles como personas 
con orientaciones sexuales e identidades de género no hegemónicas, término usado en 
desarrollos académicos para referirse a las posibilidades que tienen las personas en cuanto a la 
sexualidad y la construcción del género, las cuales difieren de la construcción hegemónica, 
dominante u obligatoria que la sociedad ha determinado para que las personas construyan su 
orientación del deseo y su género, es decir, la  heterosexualidad, la masculinidad y la feminidad 
(Connell & Messerschmidt, 2005). 
De este modo, desde la experiencia en la atención de personas LGBT se logra identificar 
que muchos de los motivos de consulta se encuentran relacionados con la construcción de su 
identidad no hegemónica, esto debido a que sobre dicho sector poblacional recaen 




culpa, miedo e incluso el sometimiento a distintos tipos de violencia (verbales, físicas, 
económicas, psicológicas, simbólicas, entre otras); afectando con esto su desarrollo, su 
autoestima y valor personal, así como sus relaciones interpersonales permitiendo dentro de 
ellas el ejercicio de las violencias  (Liberarte, 2014). 
En este sentido, se identifican elementos en común dentro de la atenciones realizadas 
en psicología, los cuales tienen que ver con narrativas desfavorables de las orientaciones 
sexuales y las identidades de género no hegemónicas, así como dificultades en identificarse o 
narrarse desde este lugar (Malyon, 2010); lo cual repercute en otras áreas de la vida cotidiana 
de los sujetos, tales como sus relaciones familiares e interpersonales, la seguridad en sí mismos, 
el sentirse a gusto con su vida y los ámbitos en los que se desarrolla (Kelleher, 2009).  
Por consiguiente, es importante entender que pese a los avances en la legislación y 
normatividad a favor de los derechos de las personas de los sectores LGBTI, aún es común 
encontrar contextos de discriminación (Martínez-Guzmán & Íñiguez-Rueda, 2017), así como 
creencias y valores que fundamentan ejercicios de violencia (Nadal, 2013).  Es por esto que es 
común encontrar exclusión y discriminación hacia las personas con orientaciones sexuales no 
hegemónicas, especialmente en el núcleo familiar en donde se generan prácticas violentas hacia 
aquel miembro que ha decidido expresarse fuera de lo establecido socialmente (Almeida, 
Johnson, Corliss, Molnar, & Azrael, 2009).  
Se encuentra entonces, que la familia como primer núcleo de la sociedad encargado de 
transmitir los valores y las normas acordadas socialmente, se convierte en un lugar de 
regulación de los cuerpos y la orientación del deseo, en donde el hecho de expresarse fuera de 
lo establecido, genera desde intentos de corrección y castigo, hasta la exclusión del núcleo 
familiar (Subhrajit, 2014). Violencias y situaciones que se han extendido en el territorio 




la posibilidad de existir fuera de la norma, de amar una persona del mismo género o bien querer 
adoptar otro género (Ryan, Russell, Huebner, Diaz, & Sanchez, 2010).   
Partiendo de esto, se encuentra en las narrativas personales de muchas de las personas 
atendidas, experiencias negativas asociadas al hecho de expresarse abiertamente y comunicar 
a sus redes cercanas su orientación sexual no hegemónica o lo también conocido como el 
proceso de “salir del closet” (Guardaramma & Alfonso, 2012); en donde es común encontrar, 
sentimientos de miedo asociados a situaciones de confrontación verbal con sus allegados, 
rechazo familiar, violencia física, humillación, menosprecio, entre otras violencias (Toro-
Alfonso, 2012),  las cuales al ser ejercidas por personas cercanas y de confianza, imposibilitan 
en muchas ocasiones el reconocimiento de estas situaciones como ejercicios de violencia y así 
mismo limitan las herramientas de afrontamiento y prevención de las mismas (Barrientos & 
Cárdenas, 2013).  
En consecuencia, se encuentra como motivo de consulta recurrente la dificultad que 
tienen las personas de los sectores sociales LGBTI para comunicar a sus redes cercanas su 
orientación sexual o su identidad de género; así mismo, dificultades en cuanto a su construcción 
identitaria debido a la situación de exclusión o temor frente a la reacción de sus seres cercanos 
(Ghorayeb, 2011). Por esto, se encuentra que muchos jóvenes y personas que se reconocen 
desde estas orientaciones sexuales e identidades de género no hegemónicas, se acercan por 
problemas con su autoestima en donde no logran un proceso de aceptación (Meyer, 2003), lo 
que autores como Shildo 1994, Meyer & Dean 1998 y Locke 1998 comenzaron a nombrar 
como “homofobia internalizada” término que refiere a esta imposibilidad de aceptación, dentro 
de la cual son los mismos sujetos, los que se invisibilizan y rechazan su propia identidad, por 
lo que se les dificulta sentirse buenos, apropiados y/o merecedores de buenos tratos y 




Partiendo de lo anteriormente expuesto, este trabajo se realiza con el fin de generar 
algunas herramientas de intervención psicosocial que permitan trabajar, identificar y modificar 
estas narrativas que impiden la aceptación de la orientación sexual; generando impactos en la 
vida cotidiana de las personas gays, lesbianas y bisexuales, ocasionandoles dificultades en 
distintas áreas de sus vidas.  
Objetivos 
 
Objetivo General  
 
Diseñar herramientas de enfoque narrativo, para la intervención psicosocial de personas 
con orientaciones sexuales no hegemónicas, en cuyo motivo de consulta se encuentren 
percepciones negativas o culposas frente a la propia homosexualidad, con el fin de promover 
la acepetación y contribuir en el proceso de consolidación de su identidad.  
 
Objetivos específicos  
 
• Brindar seis herramientas para la intervención psicosocial de personas con 
orientaciones sexuales no hegemónicas en su proceso de aceptación. 
• Generar narrativas alternativas frente a las orientaciones sexuales no hegemónicas.  
• Promover procesos de aceptación de la identidad homosexual  
Marco teórico 
 
Para la elaboración de estas herramientas, es necesario hacer un recorrido por conceptos 
tales como orientación sexual no hegemónica, el acrónimo LGBTI, homofobia internalizada, 
auto-concepto e identidad, con el fin de conocer las definiciones desde las cuales se partirá para 
el desarrollo de las mismas. Igualmente, se hace necesario hablar de los enfoques que guiaran 




teóricos desde los cuales se desarrollaran estas herramientas y que así mismo guiarán su uso 
en la intervención psicosocial.  
 
Orientaciones sexuales no hegemónicas- LGBTI 
 
Hablamos de personas con orientaciones sexuales no hegemónicas para nombrar a 
aquellas personas que tienen un deseo distinto al heterosexual, es decir, aquellos individuos 
que construyen sus parejas erótico-afectivas con personas de su mismo género o también 
llamados homosexuales y bisexuales, las cuales dentro del acrónimo LGBT corresponde a las 
mujeres lesbianas (L), los hombres gays (G) y las personas bisexuales (B) (Ramírez & Toro, 
2007).  
Este término se ha usado en los desarrollos académicos para hacer referencia a la 
diversidad sexual, entendiéndola no solo desde el lugar de la sexualidad sino también desde las 
relaciones de poder alrededor del género, sus roles y el cuerpo (Acosta, 2011), llevando a 
plantear la diversidad sexual como una manera de transgredir la masculinidad hegemónica, 
poniendo en cuestión la denotación que esta tiene de normalidad y su estrecha relación con la 
jerarquía social (Lamus, 2008). Es por esto, que al hablar de la orientación sexual no 
hegemónica no solo se está haciendo referencia a la elección de la sexualidad en un plano 
íntimo, sino que a su vez se enmarca esta elección en un marco político, social y cultural 
(Ramírez & Toro, 2007), alrededor del cual existen distintas narrativas que al estar sujetas a 
las relaciones de poder traen consigo la exclusión, segregación, desigualdad y subodrinación 
propia de aquellas categorías que trasgreden lo establecido socialmente (Alfonso, 2006).   
Por consiguiente, vemos que alrededor de la homosexualidad se han hecho distintos 
desarrollos que van desde las áreas de la salud y los manuales diagnósticos, hasta las ciencias 




políticos y económicos; desarrollos que históricamente han marcado la manera como vemos y 
nos relacionamos con las personas que se narran o identifican desde este lugar (Halperin D. 
M., 2002). Es por esto que es necesario entender que el término “homosexualidad” en inicio es 
tomado del área de la salud, del manual diagnóstico de enfermedades mentales DSM (por sus 
siglas en inglés, Diagnostic and Statistical Manual of Metal Disorders), en donde hasta 1973 
la homosexualidad fue categorizada como un desorden mental.  Después de esta fecha, pasó a 
establecerse en dicho manual dentro del Eje V, el cual hace referencia a las situaciones 
psicosociales anormales, en donde perduró bajo la categoría de homosexualidad ego distónica, 
la cual era usada para describir al conjunto de personas que rechazaban su propia 
homosexualidad y tenían dificultades en integrarla a la estructura de su personalidad. No fue 
sino hasta 1988, que esta categoría fue eliminada completamente de los manuales diagnósticos 
de enfermedades mentales; sin embargo, a pesar de haberse librado de la etiqueta de 
enfermedad desde lo formal, en la vida social y en los imaginarios de muchas personas aún 
permanecen estas concepciones (Valenzuela, 2009). 
Por su parte, dentro de la “Política Pública para la garantía plena de los derechos de 
las personas lesbianas, gay, bisexuales, transgeneristas e intersexuales- LGBTI – y sobre 
identidades de género y orientaciones sexuales en el Distrito Capital” (Decreto062, 2014), se 
habla en general de las orientaciones sexuales, como categoría que hace referencia a la 
dirección del deseo erótico y afectivo entre las personas (Alcaldía Mayor de Bogotá D.C, 
2009); la cual abarca las categorías del sistema sexo/género planteado por Benlloch & Campos 
(2000) en el que se encuentra la homosexualidad que refiere a aquellas personas cuyos deseos 
afectivo y eróticos se dirigen hacia personas con su mismo género, donde como categorías 
políticas se encuentra la categoría lesbiana para referir a la mujeres homosexuales y la categoría 
gay para hablar de hombres homosexuales. Del mismo modo, la categoría de orientación sexual 




se dirige hacia personas con distinto género al propio; y abarca también la bisexualidad, la cual 
refiere a las personas cuyo deseo afectivo y erótico se dirige hacia personas de ambos géneros 
(Martínez & Bonilla, 2000).  
En términos culturales, se plantea que en occidente la sexualidad se convierte en un 
elemento esencial para la construcción de la identidad, donde según el contexto socio-cultural, 
existe una única manera de construirse y esta manera se torna socialmente en un ejercicio de 
normalidad (Valenzuela, 2009), dotando todo aquello que este fuera de ese margen (la 
homosexualidad) como una práctica inmoral, desviada y hasta patológica; de modo que muchas 
de las conductas dirigidas hacia personas que se narran desde esta categoría resultan en 
procesos de exclusión y ejercicios de violencia; bajo la idea de que es necesaria una cura o 
suceso que les haga cambiar hacia el molde de lo que se ha llamado “normalidad” (Halperin 
D. M., 2012). Es de esta manera que se hace clara la relación que existe entre las narrativas 
creadas socialmente y la violación de los derechos humanos; en una suerte de corregir aquello 
que se ve como malo, aquello que se sale de lo establecido, lo conocido o lo socialmente 
aceptado, llevando a encontrar actos de discriminación en la vida de las personas, que van 
desde sus redes primarias de apoyo hasta sus contextos sociales más amplios, tales como el uso 
y disfrute del espacio público (Lombardi, Wilchins, Priesing, & Malouf, 2008); generando con 
esto tratos inequitativos y desiguales, actos de segregación, hasta llegar a crímenes de odio que 
atentan contra la dignidad e integridad de las personas pertenecientes a los sectores LGBTI y 
se constituyen como violaciones a los derechos humanos (Turizo & Iglesia, 2010). 
Dentro del contexto colombiano se hace relevante resaltar los avances que se tienen a 
nivel de política pública, así como compromisos internacionales adquiridos en pro de velar por 




históricamente han sido víctimas de discriminación en diferentes ámbitos tanto personales, 
como familiares e incluso en cuanto a su ejercicio pleno de la ciudadanía (Bautista, 2015). 
Dentro de estos avances, se encuentra actualmente “la Política Pública Nacional para 
el ejercicio pleno de los derechos de las personas lesbianas, gays, bisexuales, transexuales e 
intersexuales (LGBTI)”, del mismo modo desde el Distrito Capital se han venido haciendo 
algunas apuestas para garantizar los derechos de las personas LGBT; es por ello que se cuenta 
a través del Decreto 062 de 2014 con la “Política Pública para la garantía plena de los 
derechos de las personas lesbianas, gay, bisexuales, transgeneristas e intersexuales- LGBTI – 
y sobre identidades de género y orientaciones sexuales en el Distrito Capital”; con lo que se 
recalca el interés de proteger el respeto por las orientaciones sexuales e identidades de género 
no hegemónicas, así como por desarrollar acciones que contribuyan a la lucha contra distintos 
tipos de segregación; brindando con esto respuestas integrales a estos casos de vulneración y 
violación de los derechos humanos (Alcaldía Mayor de Bogotá D.C, 2009). 
De esta manera, vemos cómo pese a los avances realizados para la garantía de los 
derechos de las personas de los sectores sociales LGBT, prevalecen contextos culturales que 
estigmatizan y rechazan los comportamientos, las expresiones, las identidades y las 
orientaciones no hegemónicas, las cuales han sido tratadas como “minorías sexuales” y como 
tal, históricamente discriminadas por no corresponder a una cultura determinada, que habla de 
cómo hombres y mujeres pertenecen a una construcción de género y a una orientación del deseo 
heterosexual, en donde son hombres junto a mujeres quienes constituyen una pareja (Colombia 
Diversa, 2011). En Bogotá se han hecho diversas apuestas para la disminución de la 
segregación social, las cuales hacen parte de las repuestas a la situación de discriminación 
evidenciada en la Línea de Base de la Política Pública para la Garantía Plena de Derechos de 




Secretaría Distrital de Planeación en el año 2010.  La información arrojada evidencia que el 
98.62% de las lesbianas, el 97.34% de los gays y el 96.39% de las personas bisexuales, se han 
sentido discriminadas; además, el 54.48% de estas personas afirmó que las vulneraciones 
obedecen a su orientación sexual (Alcaldía Mayor de Bogotá D.C, 2009).  
En este punto es importante hablar de la homofobia, un término que fue utilizado por 
primera vez por el psicólogo Weinberg y que se popularizó en 1972 por la publicación del libro 
Society and the Healthy Homosexual; este término que hace referencia a las actitudes hostiles 
hacia la homosexualidad, las cuales se expresan con formas activas de violencia tanto física, 
como verbal e incluso con rechazos institucionalizados hacia las personas homosexuales, 
limitando el acceso a derechos, espacios, reconocimiento, prestigio o poder. Distintas 
disciplinas se plantean como objetivo la comprensión y reducción de la homofobia, esta vista 
como un problema social de prejuicio y la psicología no se queda atrás, por lo que comienza a 
jugar un papel importante en la erradicación de la misma (Muñoz & Dominguez, 2014). 
De este modo, desde la psicología se comienzan a hablar de teorías explicativas de la 
homofobia, con el fin de buscar intervenciones que permitan su erradicación; es allí en donde 
se comienza a plantear que la homofobia aparece en distintos niveles ecológicos con variadas 
consecuencias y posibles líneas de acción; las cuales van desde el nivel individual con la 
homofobia internalizada, pasando por las dificultades en la familia o redes de apoyo, así como 
en los escenarios educativos, con el bullying homofóbico; llegando hasta el nivel macrosocial 
que involucra las leyes, los medios de comunicación y otros entes influyentes. Lo que muestra 
como cada uno de los contextos generan implicaciones negativas para el desarrollo de las 
personas de los sectores sociales LGBTI, como resultado de la discriminación y segregación 




Por consiguiente, las orientaciones sexuales no hegemónicas o personas LGBT han sido 
consideradas minorías sexuales sobre las cuales recae discriminación y diversas violencias que 
afectan su construcción identitaria, así como el desarrollo de su vida; por lo que en este trabajo 
se plantea el diseño de algunas herramientas de atención que trabajen a nivel individual con 
personas con orientaciones sexuales no hegemónicas, con el fin de generar una aceptación de 
su orientación sexual, como una forma de disminuir la homofobia internalizada, desde el 
cambio de perspectiva que socialmente se ha dado siguiendo las concepciones culturales 
alrededor de la homosexualidad (Set, 2018) .  
Homofobia internalizada 
 
Para la pertinencia del trabajo y por la población objetivo del mismo, se hace necesario 
hablar de la definición e implicaciones de la homofobia internalizada, con el fin de que las 
herramientas desarrolladas permitan el trabajo desde esta mirada.   
En este sentido, Muñoz & Domínguez (2014) sugieren que las personas lesbianas, gays 
y bisexuales, tienen más riesgos de padecer problemas de salud mental frente a personas con 
una orientación sexual heterosexual; una de las causas principales de este riesgo es la 
internalización de la homofobia (p. 97); la cual puede definirse como la integración de las 
actitudes y narrativas negativas creadas socialmente respecto a la homosexualidad (homofobia) 
(Shidlo, 1994). Cabe resaltar que los significados culturales juegan un papel fundamental en la 
salud mental, de este modo y puesto que nuestra sociedad aún valora de forma negativa la 
orientación sexual no hegemónica, se generan y existe prejuicios y opresiones hacia personas 
lesbianas, gays y bisexuales (Newcomb & Mustanski, 2010), ideas, y significados negativos, 
que son incorporados por estas personas en su propio autoconcepto, generándoles una imagen 




De este modo la homofobia internalizada, no solo implica actitudes, narrativas y  
emociones negativas, tales como rechazo, vergüenza y odio, hacia la propia orientación sexual, 
sino que también implica mantener estas actitudes, narrativas y emociones de manera global 
hacia la homosexualidad, lo que implica incomodidad frente a la divulgación de la orientación 
sexual de otros, el rechazo y distancia de otras personas homosexuales (Newcomb & 
Mustanski, 2010). Como resultado de estas ideas, actitudes y emociones, se genera una 
disonancia entre lo que la persona es y lo que cree que debería ser, lo que lleva a las personas 
a desarrollar un auto-concepto negativo y una baja autoestima, impidiéndoles reconocerse 
como personas homosexuales y desarrollarse con libertad en su vida (Ortiz-Hernández, 2005). 
Debido a esto, la homofobia internalizada genera en las personas con orientaciones 
sexuales no hegemónicas reacciones defensivas ante sí mismas, las cuales pueden expresarse 
de manera externa o interna, desde preocupaciones obsesivas por características propias de las 
orientaciones sexuales y la respectiva rebelión contra las mismas, hasta la auto-denigración, 
que se puede evidenciar en la represión o negación de la propia orientación sexual (Catanuso, 
2018). Esto tiene impactos psicológicos negativos en las personas, tales como ansiedad, alerta 
constante y sentimiento de aislamiento y malestar ante el ser y estar en distintos espacios o 
ámbitos, lo cual afecta el bienestar y calidad de vida de las personas  (Goffman, 1998). 
En este punto, conviene subrayar que no todas las personas que expresan una 
orientación sexual no hegemónica suelen sufrir de los daños derivados de la homofobia; 
muchas de estas personas suelen afrontar estas situaciones de forma positiva, sin tener dichas 
repercusiones (Gómez, 2009). De este modo, se encuentra que las personas con orientaciones 
sexuales no hegemónicas que crecen en ambientes altamente homofóbicos, pueden desarrollar 
ciertos niveles de homofobia internalizada, lo que los lleva a exhibir bajos niveles de ajuste 




grupo cultural al que pertenecen, ya que interiorizan las narrativas sociales próximas 
construidas alrededor de la homosexualidad (Vargas, Villalobos, Trevisi, & Gónzales, 2003).  
En este sentido, se habla de como la homofobia internalizada impide un buen ajuste 
psicológico en términos de la imposibilidad de estar acorde con uno mismo, en cuanto a la 
capacidad de adaptación emocional, comportamental y cognoscitiva (Catanuso, 2018); 
encontrando así que la aceptación de la orientación sexual no hegemónica, implica niveles 
bajos de homofobia internalizada, lo cual depende de la posibilidad que tiene el individuo de 
involucrarse con otras personas con orientaciones sexuales no hegemónicas, así como de contar 
con recursos de auto ayuda, tener oportunidad de acceder a asesoramiento psicológico, también 
el percibir una aceptación, apoyo y receptividad de parte de su familia, así como la posibilidad 
de crear narrativas alternativas y favorables hacia la homosexualidad, al igual que bajos niveles 
de homofobia en el contexto familiar, y contextos libres y receptivos con la diversidad (Vargas, 
Villalobos, Trevisi, & Gónzales, 2003). 
Enfoque psicosocial 
 
Se trabaja desde el enfoque psicosocial ya que este surge como una propuesta que se 
centra en el abordaje de personas y comunidades que se ven enfrentadas a contextos de 
violencia socio-política; partiendo de un lugar explicativo que se replantea las teorías 
diagnósticas en cuanto a las afectaciones emocionales, alejándose de los lugares reduccionistas 
y patologizantes (López, Cuéllar, Andrade, Páez, & Cifuentes, 2018),  planteándose una mirada 
más amplia en la que como parte del acompañamiento, se contempla el contexto socio-político 
y los acontecimientos históricos en los que se desenvuelven los individuos, el cual es apropiado 
para trabajar con grupos poblacionales vulnerados tal como lo han sido las personas con 




En consecuencia, la atención con enfoque psicosocial sirve como una guía ética y 
metodológica para la intervención de situaciones sociales en relación a personas, grupos o 
comunidades cuyos derechos hayan sido vulnerados, privilegiando con esto las acciones que 
tiendan a reparar la dignidad humana, generando condiciones para exigir el cumplimiento y 
goce pleno de los derechos, así como la reparación de aquellos que fueron vulnerados 
(Ministerio de salud y protección social, 2012). 
Lo anterior significa que se concibe al ser humano desde su integralidad como sujeto 
en construcción en relación con otros y otras a partir de sus características biológicas, 
psicológicas, histórico-sociales, culturales, económicas y políticas, que a su vez están 
atravesadas por las propias subjetividades, las interacciones sociales, comunicativas y 
simbólicas (Rizzo, 2009). Por tanto, la intervención psicosocial asume al sujeto inmerso en un 
contexto con problemáticas particulares que deben ser trabajadas desde este mismo contexto y 
es definida por Kelly et al. (Kelly, et al 1977 en Camacho, L, 2017) como “acciones 
planificadas en la vida de un grupo pequeño, organización o comunidad para prevenir o reducir 
la desorganización social y personal, y promover el bienestar de la comunidad” (Camacho, 
2017).  En este sentido, los principios propios de la intervención psicosocial resultan ser la 
dignidad humana, el apoyo mutuo, la solidaridad, la calidad de vida, los derechos humanos, el 
enfoque diferencial y el desarrollo integral; lo que implica prácticas relacionales que reconocen 
y valoran al ser humano en construcción (Carmona, 2012). 
Debido a esto y como lo menciona Rosas, L (2017) en el desarrollo de su guía de 
intervención psicosocial se hace necesario presentar los fundamentos de este tipo de 
intervención, ya que las herramientas y guías desarrolladas desde este enfoque orientan su 





 1. La atención psicosocial debe promover los derechos humanos, la protección de todas 
las personas y de este modo prevenir la discriminación. Debido a que este enfoque considera 
la violencia y la vulneración de derechos como causas sociales de las problemáticas 
individuales, este tipo de intervenciones debe orientar sus esfuerzos en garantizar y restituir los 
derechos humanos, así como retomar el ejercicio de los derechos como parte de la atención y 
el apoyo emocional.  
2. Los procesos de atención psicosocial deben ser construidos con la comunidad o 
personas afectadas, la participación activa es fundamental en esta atención ya que se considera 
al sujeto como un agente activo de su propio cambio, beneficiando con su participación la 
recuperación del sentido del control sobre las decisiones y situaciones experimentadas.  
3. Se debe reconocer y potencializar las capacidades, el conocimiento y los recursos 
personales y sociales de las personas y comunidades.  
4. La intervención debe contemplar los contextos sociales, históricos, políticos y 
culturales en los que se encuentran inmersas las personas, con el fin de reconocer las diferencias 
y particularidades que influyen en la problemática afrontada por las personas, generando de 
este modo diferentes tipos de intervención.  
5. La intervención debe ser un proceso de intercambio de saberes y no un trabajo 
unidireccional ni jerárquico. 
Es por esto que la intervención psicosocial resulta adecuada para abordar el proceso de 
aceptación y consolidación de la identidad, de personas con orientaciones sexuales no 
hegemónicas, pues no reduce el proceso de acompañamiento a las afectaciones emocionales 
propias del sujeto y sus dificultades en cuanto al desarrollo de su identidad, sino que también 
tiene en cuenta las narrativas culturales alrededor de la homosexualidad y las violaciones a los 
derechos que estas suponen, incluyéndolo como un elemento que interactúa en dicha 




permitan a personas y/o comunidades desarrollarse integralmente, pese a los contextos de 
violencia y discriminación que hayan vivido o deban aún enfrentar, posibilitando con esto la 
afirmación de la identidad individual y colectiva (Beristain & Doná, 1997); de este modo, este 
tipo de atención se moviliza a una concepción del sujeto como un agente activo de su vida, 
responsable de su cambio y de los procesos sociales en los que participa (Martín-Baró, 1998). 
En relación a esto, la intervención psicosocial está orientada hacia el mejoramiento de 
la calidad de vida y del bienestar de las personas de los sectores sociales LGBTI, sus familias 
y redes de apoyo, así como al acompañamiento del proceso de construcción de nuevas 
subjetividades a nivel individual y familiar (Radkowsky & J.Siegel, 1997). A su vez, apoya la 
transformación de imaginarios y representaciones sociales que causan la segregación, la 
discriminación y diferentes tipos de violencias basadas en prejuicios. Esto partiendo del punto 
en que tiene en cuenta los diferentes factores que interactúan de manera sistémica en la 
construcción del ser humano como individuo y colectivo en relación con su mundo externo; 
haciendo de las relaciones y el lenguaje elementos fundamentales en la construcción del sujeto 
histórico y político (Ministerio de salud y protección social, 2012).  
De ahí que estas herramientas se planteen en el marco de un proceso de intervención 
psicosocial orientado al mejoramiento de la calidad de vida y del bienestar subjetivo de 
personas con orientaciones sexuales no hegemónicas, en el proceso de construcción de nuevas 
subjetividades, que permita la transformación de imaginarios y representaciones sociales que 
causan la segregación, la discriminación, el rechazo y los diferentes tipos de violencias basadas 
en prejuicios.  
Enfoque narrativo e Identidad 
 
En sintonía con lo anterior, se habla del enfoque narrativo desde una postura socio-




plantean que estas pueden ignorar los factores sociales y contextuales que configuran las 
formas de subjetividades dominantes, dejando de lado con esto el carácter social de los 
problemas aquí trabajados, tales como la homofobia (homofobia internalizada) y sus impactos 
en las personas con orientaciones sexuales no hegemónicas. Igualmente, se trabaja con este 
enfoque dada la importancia que tiene el lenguaje en las representaciones sociales alrededor de 
las orientaciones sexuales no hegemónicas, así como en la construcción de realidades (Lloret, 
2004). 
En este sentido, proponer el enfoque narrativo en las intervenciones psicosociales tiene 
grandes implicaciones en la personas pues tal como lo menciona Aguirre & Rodríguez (2016) 
en la lógica narrativa se plantea que la realidad no es única, sino que tiene diversos significados 
los cuales se pueden alternar de acuerdo al estado intencional del individuo o su experiencia; 
lo que permite pensar en la posibilidad de sanar la heridas y cambiar la realidad a través de la 
reconstrucción de las narrativas por medio del lenguaje, encontrando así un punto en común 
entre el enfoque psicosocial y el enfoque narrativo, el cual hace referencia a la realidad como 
una construcción social, mediada por las interacciones y la comunicación (Aguirre & 
Rodríguez, 2016). 
De esta manera, el enfoque narrativo constituye una nueva propuesta para la 
intervención psicosocial, que surge en la década de los 80 con los trabajos de Michel White y 
David Epston (1989); este enfoque introduce una metodología novedosa que habla de cómo el 
lenguaje crea la realidad y no solo la describe, desde historias o narrativas que se han vuelto 
dominantes o compartidas socialmente y que influyen en las subjetividades de quienes 
pertenecen a dicho contexto cultural (White M. &., 1989), lo que ha resultado en que algunas 




identidad, a partir de narrativas que limitan las posibilidades de acción social de dicho sujetos 
(D'Andrea, 2016). 
Michel White y David Epston (1993) plantean con el enfoque narrativo un acercamiento 
respetuoso, el cual centra a las personas como expertos en su vida, viendo al problema separado 
de las personas y asumiendo que estas tienen habilidades y capacidades que les permitirán 
hacer frente a dichos problemas (Ledo, González, & Calzada, 2012). En este sentido, estos 
autores señalan que las historias o narrativas no son una representación o expresión de la 
identidad y los problemas, sino que en sí mismas constituyen una matriz de significados 
convirtiéndose ellas mismas en la identidad y el problema (White & Epston, 1993). Se habla 
entonces de historias dominantes, las cuales hacen referencia a aquellas creencias o verdades 
que la persona ha adoptado como propias, a través de un proceso de enseñanza social; estas 
historias dominantes suelen ser limitadas y restringidas. Igualmente, se habla de historias 
alternativas refiriéndose a esos relatos que son marginados y que no son visibles para la persona 
ya que no apoyan o refuerzan la historia que la persona ha construido como dominante en su 
vida; de este modo, las historias alternativas permiten ver otros puntos de vista y logran cambiar 
la perspectiva en la secuencia de sucesos (Garcia & Mardones, 2010).  
En este sentido, el enfoque narrativo plantea la comprensión de los fenómenos humanos 
en términos de construcciones sociolingüísticas, en donde los problemas son considerados 
como formas específicas de significar los acontecimientos vitales. De modo que la experiencia 
humana resulta organizarse en narrativas, en donde los distintos acontecimientos son 
significados y organizados de manera secuencial en una historia, brindando el sentido de 
temporalidad. Igualmente, cabe resaltar que no todos los elementos pueden ser significados y 
organizados en la historia, esto debido a que la historia debe mantener la continuidad y 




historia que se esté contando o también llamada historia dominante, restando la posibilidad a 
las historias no aceptadas socialmente, como las de las personas con orientaciones sexuales no 
hegemónicas a integrarse o significarse en una narrativa que resulte coherente (Payne, 2002). 
Por otro lado, el enfoque narrativo habla de la identidad como un relato, argumentando 
que las personas son fundamentalmente el relato que hacen de sí mismos, en este sentido, los 
problemas son vistos como el resultado del desarrollo de historias inadecuadas de la 
experiencia propia, ya que atienden a información o recuerdos parciales y rígidos (Martínez J. 
G., 2012). De ahí, que este enfoque nos permita una aproximación dialógica a las formas como 
narrativamente las personas dan cuenta de su orientación sexual en términos de sus significados 
(Hernández & Olvera, 2015).  
En consecuencia, los relatos sobre sí mismo son el resultado de la mezcla de relatos de 
otros yoes, de manera que la identidad es el resultado de las historias que nos contamos sobre 
nosotros mismos y que son contadas sobre nosotros, en donde cada sujeto existe como una 
relación con otro u otros, de tal modo que el yo resulta ser plural. Como lo afirma Ricoeur 
(1983), nuestra inscripción en el lenguaje y el carácter narrativo de la identidad, ejemplifica el 
carácter intersubjetivo de la subjetividad y pone de nuevo sobre la mesa la construcción social 
de la realidad; donde las narrativas identitarias se inscriben en un marco cultural que limita el 
tipo de historias que se pueden contar (Lloret, 2004). 
Visto desde este enfoque, la identidad se construye como relatos o narrativas 
identitarias que le dan sentido al yo con respecto al contexto cultural y relacional al que 
pertenece, en donde es a partir de las narraciones propias y de otros, así como de discursos 
ideológicos, científicos y culturales que la persona construye la narración acerca de si mismo 
(White & Epston, 1993). Por consiguiente, y debido a que la identidad resulta ser una narración 




como historias desviadas, generan problemas en quienes quieren significarlas como elementos 
propios de su historia; imposibilitando con ello, la consolidación de la identidad, por contener 
historias que están en oposición a la historia dominante (Martínez J. G., 2012). 
En conclusión, las personas con orientaciones sexuales no hegemónicas construyen su 
identidad en un contexto que limita su posibilidad de construcción de una narrativa identitaria, 
desde la creencia de la heterosexualidad como norma, lo que ocasiona dificultades en cuanto a 
la construcción de una narrativa favorable de sí mismo, así como de un auto-concepto positivo; 
haciendo que estas personas generen historias dominantes saturadas de problemas, que impiden 
la aceptación de la orientación sexual no hegemónica como parte de su narrativa identitaria. 
Por lo cual, la intervención consistirá desde este enfoque en la búsqueda y construcción de 
historias alternativas, que permitan cuestionar la historia dominante desde la inclusión de otro 
tipo de narrativas frente a las orientaciones sexuales no hegemónicas, permitiéndoles a las 
personas otras perspectivas de las narraciones que históricamente han sido sancionadas 
socialmente y que en la actualidad se están abriendo paso como parte de la extensa gama de 




Cuando nos referimos al término auto-concepto, estamos apelando al conjunto de 
elementos y conocimientos que las personas tienen sobre si mismas y sobre sus características 
personales; estos conocimientos y creencias sobre si mismos, están estructurados en la 
memoria como memoria auto-biográfica, la cual hace referencia al recuerdo de eventos 
personales y sus contextos (Páez, Zubieta, Mayordomo, Jiménez, & Ruiz, 2004). 
De este modo, el auto-concepto se constituye de aquellos atributos que consideramos 




los demás en relación con nuestra persona. En este sentido, se encuentra que el auto-concepto 
esta influenciado por la cultura, los discursos que imperan y las normas sociales, las cuales 
influencian la imagen que creamos respecto a nosotros mismos. En resumen, el auto-concepto 
es la combinación de la historia personal, las características descritas socialmente, los roles 
impuestos, los intereses y actividades que hacen las personas, los aspectos existenciales, las 
creencias interiorizadas, la auto-determinación, la diferencia social y a ello se suma el 
reconocimiento que la persona haga como miembro de una cultura, grupo o comunidad, ante 
los atributos y características compartidas con dicho grupo (Paramo, 2008).  
De esta manera, hablamos de auto-concepto como un conjunto de representaciones y 
de juicios referidos a uno mismo, en aspectos corporales, psíquicos, comportamentales y 
sociales, constituido como un elemento fundamentalmente privado que se representa en el 
escenario social a través de lenguaje, las expresiones, las actitudes, la apariencia física y los 
comportamientos. En consecuencia, aquella identidad que hacemos pública, tiene una suerte 
de selectividad en función a aquellas características que reafirman nuestra imagen y 
pertenencia al contexto, grupo o comunidad en la que nos encontremos (Marshall, 2015).  
En consecuencia, para que las personas logren consolidar su identidad y sentirse a gusto 
con la imagen que tienen de si mismos, es imprescindible que el perfil público sea coherente 
con el concepto privado. En el caso de las personas con orientaciones sexuales no hegemónicas 
resulta problemático, debido a que muchas veces sostienen un perfil público que omite o 
rechaza su identidad sexual, generando una incoherencia en la manera como se narran, generan 
su auto-concepto y consolidan su identidad, lo que conlleva a un nivel de ansiedad social que 
tiene que ver con el concepto que se tiene de si mismo y la imagen pública que se presenta 




En conclusión, las personas con orientaciones sexuales no hegemónicas pueden tener 
un auto-concepto negativo de si mismos, al valorar su identidad sexual como un atributo 
negativo y poco deseado socialmente, lo que hace que no lo incluyan como parte de su perfil 
público, generando una incoherencia en la consolidación de su identidad, ante la disonancia 
entre las narrativas culturales y la narrativa identitaria. 
Propuesta intervención 
 
Esta propuesta de intervención tiene como objetivo presentar seis herramientas de 
enfoque narrativo, que podrán ser utilizadas en la intervención psicosocial de personas con 
orientaciones sexuales no hegemónicas, en cuyo motivo de consulta se encuentren 
percepciones negativas o culposas frente a la propia homosexualidad, el cual tengan impacto o 
generen dificultades en el desarrollo de su cotidianidad.  
Estas herramientas parten de entender que muchas de las dificultades o problemas de 
salud mental que presentan las personas con orientaciones sexuales no hegemónicas, tienen 
que ver con la disonancia que genera en ellos las narrativas culturales llenas de prejuicios y 
opresiones hacia la homosexualidad y su propia construcción identitaria (Liberarte, 2014). De 
modo que, estas ideas y actitudes significadas de manera negativa frente a la homosexualidad 
son internalizadas y generan en la persona con orientación sexual no hegemónica, una 
disonancia entre lo que es y lo que debería ser socialmente; lo que le lleva a internalizar la 
homofobia y generar un auto concepto negativo, impidiéndolo aceptar su propia 
homosexualidad y generando actitudes de rechazo y negación contra sí mismo (Verduzco, 
Niño, & Domínguez, 2017).  
De este modo, y como se plantea en la investigación de Jiménez (2015) frente a las 




sexuales no hegemónicas, los significados en torno a la identidad LGBT,  tiene a la base una 
historia dominante saturada de problemas, en donde ser y narrarse desde la homosexualidad es 
un atributo negativo y poco deseado, que va en contraparte con el deber ser concebido 
socialmente, ya que esta cuestiona y contradice el orden “natural” (Jiménez, 2015). De modo, 
que la persona encuentra tener conflictos con su identidad al contar una historia que no es 
coherente con la narrativa cultural; impidiéndole integrar este elemento en la significación de 
su narrativa propia, al tener integrada la visión del otro que ha sido homogenizada por la cultura 
y los procesos de escolarización (Pavelic & Salinas, 2016).  
Es por esto, que se busca con las herramientas planteadas cuestionar estas narrativas 
culturales y generar en el relato de las personas con orientaciones sexuales no hegemónicas, 
otras narrativas que se constituyan como historias alternativas y les permitan a las personas 
lesbianas, gays y bisexuales, reconocer dentro de su narrativa identitaria su identidad sexual, 
permitiéndoles reconocerse y construir una narrativa identitaria coherente, integrada y sin 
culpa, que les facilite generar un auto-concepto positivo de si mismos y desarrollarse en su vida 
sintiéndose buenos y merecedores de buenos tratos, de una vida libre de violencias y de 
relaciones sanas.  
Objetivo  
 
Brindar herramientas de enfoque narrativo para la intervención psicosocial, que 
permitan acompañar los procesos de construcción identitaria de personas lesbianas, gays y 
bisexuales; con el fin de lograr un proceso de aceptación de la orientación sexual propia. 
Población 
 
Estas herramientas se plantean para el trabajo con personas con orientaciones sexuales 
no hegemónicas a partir de los 15 años de edad, esto siguiendo el planteamiento de Papalia; 




los 11 años de edad, por lo que a los 15 años este tipo de pensamiento se encontrará 
desarrollado, permitiendo que estas herramientas resulten útiles, ya que para su aplicación 
requieren que la persona tenga la capacidad de abstraer información de las distintas narrativas 
(Papalia & Wendkos, 2009). 
Herramientas 
 
A continuación se presentan seis herramientas que se han desarrollado a partir de la 
experiencia en el acompañamiento psicosocial a personas LGBTI, realizado en el Centro de 
Atención Integral a la Diversidad Sexual y de Géneros (CADISG) de la Secretaria de 
Integración Social (SDIS), con el fin de lograr que las personas con orientaciones sexuales no 
hegemónicas desarrollen un concepto positivo de sí mismos y con ello logren la consolidación 
de una identidad coherente, integrada y sin culpa que les permita afrontar situaciones de 
violencia y desenvolverse en las áreas de su vida cotidiana. De este modo, dichas herramientas 
pretenden favorecer la construcción de historias alternativas frente a la homosexualidad, para 
integrar con esto nuevos elementos al auto-concepto, esto valiéndose de la escritura, el dibujo 
y ejercicios de ritual que permitan generar coherencia entre el perfil público y la imagen 
positiva de sí mismos, posibilitando mejorar el bienestar y la calidad de vida.  
Cabe resaltar que estas herramientas pueden ser usadas de manera independiente o en 
su conjunto a lo largo del proceso de intervención psicosocial, esto dependiendo de los aspectos 
específicos planteados por cada una de las herramientas presentadas; para ello cada herramienta 
cuenta con las indicaciones sobre su aplicación, lo cual permitirá al profesional tomar la 




En este sentido, se presentarán a continuación seis herramientas, las cuales cuentan con 
un respectivo sustento teórico, seguido de la descripción de la herramienta y algunas 
indicaciones para su aplicación; dentro de las herramientas encontramos: 
• Dos herramientas que proponen el uso de la escritura, usando las cartas como medio 
para desarrollar la herramienta, en estas se trabaja la coherencia personal, el sentido 
de control frente a sus decisiones y la construcción de un sentido propio y coherente, 
logrando con esto el cambio de perspectiva y la búsqueda de narrativas alternativas.  
• Dos herramientas que hacen uso del dibujo con el fin de identificar discursos 
culturales, externalizar el problema y poder buscar soluciones alternativas o un 
cambio de perspectiva que permita una nueva visión de si mismo.  
• Una herramienta que hace uso de lo simbólico con el fin de trabajar la culpa y 
reconocer los discursos culturales y el impacto de la mirada del otro.  
• Una herramienta que hace uso de las palabras como elemento fundamental para el 
reconocimiento de las implicaciones que tiene el lenguaje en la creación y 
construcción de realidades.  
Para finalizar, se recomienda que en la implementación de estas herramientas se tenga 
en cuenta la importancia que tiene el desarrollo de una buena alianza terapéutica que se define 
según Etchevers et al. (2010) como la relación de confianza que se establece entre las personas 
que participan del proceso de la intervención, la cual se logra a partir de tres elementos 
(Etchevers, González, Sacchetta, Iacoponi, Muzzio, & Miceli, 2010):  
• Escucha activa: la capacidad que tenga el profesional de escuchar 





• Actitud genuina: lo que refiere a la capacidad que tiene el profesional para 
comunicarse de manera sincera, sin generar falsas expectativas. 
• Actitud empática:  la capacidad que el profesional tenga de comprender a la/el 




Figura 1. Esta imagen muestra una infografía construida para mostrar las seis 
herramientas de intervención psicosocial que se presentarán a continuación, la infografía 




Juego de palabras  
 
El modelo de género ha dejado claro que muchas prácticas sociales contemporáneas 
están basadas en lo que se ha denominado discurso patriarcal, según el cual las personas 
introyectan maneras de actuar y pensar respecto a las características de género establecidas 
socialmente; por lo que muchas personas se limitan y vigilan para lograr adaptarse al molde 
creado socialmente. De esta manera, en la herramienta planteada a continuación se busca a 
través de conversaciones de re-autoría, incluir preguntas que permitan a las personas clarificar 
la influencia de dichas argumentaciones culturales, poniendo de manifiesto maneras 
alternativas de afrontar el problema (Martínez J. G., 2012).  
Las conversaciones de re-autoría pretenden fomentar un sentido de satisfacción, que 
permita a la persona tener control sobre su vida y su historia personal, de manera que busca 
expandir excepciones para encontrar el sentido propio, dejando de lado la influencia de los 
marcos ideológicos y culturales que pueden estar influyendo el discurso de las personas. Con 
esta herramienta la/el psicólogo contribuye en la creación de nuevos discursos (Epson, White, 
& Murray, 2002).  
Descripción 
 
Se le pide a el/la consultante que en el centro de una hoja escriba la palabra Gay, 
Lesbiana, Bisexual u Homosexual, según sea el caso (auto-denominación). A continuación, se 
le pedirá que escriba alrededor todas las palabras, significados y/o pensamientos, que se le 
ocurran cuando ve la palabra que está en el centro.  
Luego con ese material se comenzará a generar la conversación de re-autoría con el fin 
de ver las narrativas invisibles, en donde se recomienda hacer preguntas del tipo: 




− ¿En dónde has escuchado eso? 
− ¿Esa es una idea tuya o lo has escuchado? 
− ¿Encuentras alguna excepción a esto? 
− ¿Todas las personas homosexuales son ________? 
− ¿Existen personas heterosexuales que también sean ______? 
− ¿Quién te ha dicho eso? 
− ¿De dónde sacas esa idea? 
− ¿Qué te ha hecho pensar que algo que te hace feliz, está mal? 
− ¿Qué te ha hecho pensar que los sentimientos puedan estar equivocados? 
− ¿Y tú consideras que ser (gay, lesbiana, bisexual) hace que te identifiques con 
esas características que has puesto?  
− ¿Para ti qué significa esa palabra? 
Por tanto, las preguntas deben buscar las excepciones, así como las percepciones 
propias; del mismo modo se debe lograr identificar la influencia de los discursos sociales, 
ideológicos, científicos y familiares que están presentes y han contribuido en la construcción 
del relato acerca de si mismo; para con esto lograr generar nuevas narrativas, cuestionar dichos 
discursos y generar una historia de re autoría en la que el/la consultante pueda definir quién es 
alejado de los prejuicios.  
Indicaciones 
 
Esta es una herramienta que resulta útil para conocer cuáles son los conceptos implícitos 
que la persona asocia a la homosexualidad, lo que refleja el impacto o influencia que tienen los 
discursos culturales en su construcción identitaria. Del mismo modo, nos ayuda a cuestionar 




Se aconseja utilizar esta herramienta con personas con quien se haya establecido una 
buena alianza terapéutica. Esta herramienta es apropiada para iniciar el proceso de 
acompañamiento, pues pone de manifiesto los discursos culturales y narrativas invisibles, 
incorporados en el discurso propio; lo que guiará el proceso de acompañamiento pues pondrá 
de manifiesto las narrativas a trabajar y permitirá la búsqueda y elaboración de nuevas historias.  
Tabla 1. Tabla de resumen 
Juego de Palabras 
Uso 1. Identificar discursos culturales que 
intervienen en la problemática 
2. Crear una narrativa con sentido propio 
alrededor de la homosexualidad 
3. Restarle poder a los marcos ideológicos y 
culturales  
 
Cuando - Duración 
 
Primeras sesiones del proceso – de 1 a 2 sesiones  




Esta tabla se construye para mostrar los usos y elementos importantes para la implementación 
y aplicación de esta herramienta. 
La Historieta  
 
En lo planteado por Epson, D & White, M (en Ledo, Gonzáles & Calzada, 2012) las 
historias alternativas permitirán a la persona construir su vida desde el lugar deseado, 
reduciendo la influencia de la historia dominante y creando de este modo nuevas posibilidades, 

















Uno de los elementos primordiales dentro del enfoque narrativo resulta ser la identidad, 
esto debido a que se habla de que no existe la identidad fija y que las respuestas a las preguntas 
a qué y quién soy, pueden ser variadas y además sustituidas, alternadas o cambiadas, según el 
contexto y las narrativas significadas por el sujeto. De este modo, se habla de como la 
definición identitaria habitual de las personas es del tipo yo tengo un problema o yo soy un 
problema, dejando a la base del trabajo el cambio en dicha definición inicial, hacia una nueva 
perspectiva de sí mismo, al punto de lograr verse como alguien con una condición transitoria 
que se puede gestionar, como una persona renacida o simplemente lograr reformular el 
problema e incluso eliminarlo (White & Epston, 1993).  
De ahí que, teniendo en cuenta lo antes mencionado, se plantee esta herramienta como 
una estrategia narrativa para ampliar la temática y deconstruir el relato, con el fin de conseguir 
una versión no saturada del mismo, en la que otras alternativas tengan cabida y se pueda generar 
un relato auténtico y libre del problema. 
Descripción 
 
Se le propone a la persona que dibuje dos cómics o historietas, de seis viñetas 
aproximadamente cada uno, con la siguiente indicación:  el primer cómic debe reflejar la 
vivencia de su homosexualidad tal como es en la actualidad, el segundo por su parte deberá 
reflejar como le gustaría vivir su homosexualidad. En estas historietas deberá incluir el mayor 
detalle que pueda a nivel relacional, emocional y comportamental.  
De este modo, al finalizar se tendrán dos historias una de ellas estará llena de las 
narrativas culturales e influenciada de la historia dominante y la otra contará una historia 
alternativa, la historia del concepto de sí mismo, libre de las narrativas culturales.  
A continuación, la/el psicólogo pedirá a el/la consultante que explique lo que retrato en 




profundizar en las emociones que le genera y los discursos culturales que se encuentran 
influenciando el mismo. En este punto se hace pertinente que la/el psicólogo, busque 
excepciones en la historia, así como que invite a cuestionar la historia dominante.  
Preguntas generadoras: ¿quién dijo que debería ser así? ¿conoces otras historias 
similares? ¿quién cuenta estas historias? ¿has escuchado alguna historia diferente? ¿existe 
algún final diferente para la historia? ¿de dónde sacas esas ideas? ¿alguien te dijo eso? ¿eso 
lo escuchaste en algún lugar? ¿porque crees que debe ser así?  
Asimismo, se pedirá que explique la segunda historieta preguntando por los cambios 
que hace en comparación con la primera historieta elaborada. 
Pregunta generadora: ¿qué te impulso a cambiar esos elementos? ¿cuáles son los cambios que 
hiciste respecto a la primera historia? ¿algún elemento no quisiste cambiarlo? ¿qué te llevo a 
pensar esta nueva historia?  
De igual forma se profundizará en los detalles de esta historia, preguntando por las 
emociones que le evoca, las creencias respecto a la historia narrada y la posibilidad que sea 
real, llevando a que la persona pueda elaborar mejor esta historia.  
Pregunta generadora: ¿que sientes al ver esta historia? ¿crees que sea posible hacerla real? 
¿de dónde sacas esta posibilidad de narrar la historia de manera diferente? ¿qué emociones 
predominan en esta historia? ¿cuál de las dos historias prefieres? 
Por último, después de haber logrado ampliar la temática de la narrativa respecto a la 
vivencia de su orientación sexual y teniendo algunas alternativas para crear un relato nuevo, se 
le pedirá a el/la consultante que recorte cada una de las viñetas de la historieta y “recomponga 
la historia de su vida” con las posibilidades que le dan las historietas hechas. Para ello se le 




episodios, un sistema de oposición colocando unas frente a otras o arriba y abajo, o un sistema 
de cuadrantes en el que cada uno marque un momento o área distinta.  
Una vez terminado este ejercicio la/el psicólogo preguntará por la nueva organización 
y secuencia que ha efectuado, así como por las implicaciones que esta organización tendrá en 
él y en sus entornos próximos. Algunas preguntas que pueden ser de utilidad son: ¿qué lograste 
entender con este ejercicio? ¿qué aprendizaje nuevo te llevas? ¿crees que sea posible llevar a 
cabo tu vida según esta nueva organización? ¿cuáles son los retos que trae esta nueva 
organización para ti? ¿que sientes al pensar en este nuevo panorama? ¿te gusta lo que ves? 
Indicaciones 
 
Esta herramienta es apropiada para el trabajo con adolescentes y personas con 
habilidades para el dibujo, así como para personas con dificultades en mantener diálogos 
respecto a estas temáticas. A partir de esta herramienta, se hace posible explorar historias 
alternativas, así como concepciones y vivencias alrededor de la homosexualidad que impiden 
la consolidación de la identidad y la aceptación de la propia orientación sexual.  
Se recomienda usar esta herramienta a lo largo de varias sesiones logrando hacer cada 
uno de los ejercicios con el mayor detalle posible, con el fin de lograr abarcar y ampliar la 
historia lo más que se pueda. Se invita a tener los materiales necesarios para el desarrollo de la 
misma, tales como: hojas, reglas, colores, marcadores, tijeras, pegante o cinta.  
Tabla 2. Tabla de resumen 
La Historieta 
Uso 1. Búsqueda y construcción de 
historias alternativas 
2. Creación de nuevas narrativas 
identitarias 
3. Cambio de la perspectiva de yo Soy 
un problema a esta situación me está 
generando problemas 




Cuando -Duración  
 
Mitad del proceso – de 2 a 3 sesiones 
Quien  • Adolescentes 
• Personas que se les dificulte hablar o 
mantener la conversación  
• Personas que prefieran el dibujo 
como modo de expresión  
Materiales  Hojas, reglas, colores, marcadores, tijeras, 
pegante o cinta. 
Esta tabla se construye para mostrar los usos y elementos importantes para la implementación 
y aplicación de esta herramienta. 
Cartas por un nuevo final  
 
Muchas de las personas con orientaciones sexuales no hegemónicas tienen vivencias de 
violencia y rechazo al interior de sus familias y contextos próximos, los que les hace dudar 
frente a su orientación sexual o internalizar la homofobia. Esto les genera un rechazo frente a 
si mismos, así como la imposibilidad de construir una identidad coherente, integrada y sin 
culpa. De esta manera, con la creación de historias alternativas y la externalización del 
problema o ideas negativas asociadas a la orientación sexual, se busca generar nuevas 
narrativas que permitan a las personas con orientaciones sexuales no hegemónicas un auto-
concepto positivo, que lleve a lograr la coherencia entre el auto-concepto y el perfil público 
(Marshall, 2015).  
De esta manera, en esta herramienta se plantea la posibilidad de organizar un final 
novedoso de la narrativa, que sea compatible con los relatos anteriores, lo que aumenta el 
sentido de coherencia personal. Esta estrategia narrativa permite generar un nuevo significado, 
a partir de la incorporación proyectiva del trabajo con la cotidianidad de la persona, sirviendo 
esto para consolidar significados alternativos (White & Epston, 1993). En este sentido, la 
transformación de significado resulta ser algo muy personal, en donde se busca transformar la 
vivencia narrativa, a partir de la elaboración que hace la persona de un significado que no 




el cambio no se ve como ajeno sino como propio, tal como lo menciona Jesús Martínez (2012) 
es la experiencia paradójica de contarse a uno mismo un chiste que no se sabía y reírse con él 
(p. 235).  
Igualmente, se encuentra la importancia que en muchos casos tienen los otros en las 
historias identitarias de las personas con orientaciones sexuales no hegemónicas, por lo que 
sumado a lo anterior expuesto se plantea trabajar con la reconstrucción de la re-narración de la 
audiencia, estrategia que sirve para identificar las expresiones concretas de los miembros de 
“la audiencia” que para la persona sean relevantes, logrando con ello la separación, de la 
imagen y concepto sobre si mismo, que tiene la persona diferenciada de la de su audiencia. Al 
mismo tiempo, permite reconocer las experiencias personales y emocionales que las 
intervenciones de la audiencia han hecho en su vida y los aprendizajes y cambios significativos 
que ha tenido, así como los que busca (Martínez J. G., 2012).  
Por consiguiente, esta herramienta usa los escritos, en específico las cartas, de modo 
que introduce elementos usados en la vida cotidiana, con el fin de trabajar desde ahí en las 
vivencias personales, buscando generar nuevos significados, historias y finales; así como 
haciendo que emerjan las narrativas propias de las personas cercanas, reconociendo su impacto 
en los relatos propios y logrando una diferenciación con respecto a la imagen y concepto que 
la persona tenga de sí mismos.  
Descripción 
 
Se propone a el/la consultante que escriba cuatro cartas, dirigidas a las personas 
cercanas que se oponen o se refieren de manera negativa a su orientación sexual (familia, 
contextos próximos) o de quienes teme el rechazo, lo que se vuelve un obstáculo para aceptar 





Carta 1. Liberando sentimientos, rememorando la historia no resuelta. Se pide a la/el 
consultante que escriba esa carta contando lo que ha sido para él/ella vivir siendo lesbiana, gay 
o bisexual, según sea el caso; así mismo, que le cuente a ese otro (familia, amigo, pareja) 
respecto a su orientación sexual, si no le ha contado los motivos de porque no lo ha hecho y si 
ya lo hizo, los efectos o impactos que su reacción y actuar posterior han tenido en su vida. Por 
último, se le pide que escriba en esa carta la reparación que espera o lo que esperaba de esa 
persona que fuera distinto.  
Carta 2. Liberar homofobia internalizada. Se pide a la/el consultante que escriba esta 
segunda carta como si fuera esa otra persona (familia, amigo, pareja); se le indicará que en esta 
carta debe escribir la respuesta más temida a la carta número 1.  
Carta 3. Liberando esperanzas, construyendo alternativas. Nuevamente se pide a la/el 
consultante que redacte esta carta como otra respuesta imaginaria de ese otro (familia, amigo, 
pareja) en la que manteniendo un sentido de objetividad frente a lo que ese otro puede o no 
decir, escriba la respuesta deseada o esa respuesta con la que se sentiría mejor respecto a la 
primera carta.  
Carta 4. Construyendo el relato propio. Por último, se pedirá a la/el consultante que 
escriba una última carta en respuesta a la carta número tres, en la que le responde a ese otro 
(familia, amigo, pareja) contándole su punto de vista, lo que piensa el sobre si mismo y sus 
decisiones, finalizando con los cambios o efectos que su respuesta (carta 3) ha tenido en él/ella 
y en su vida.  
Así pues, cada que se realice una de las cartas se preguntará por la ejecución del 
ejercicio ¿cómo te pareció el ejercicio? ¿fue fácil o difícil hacerlo? ¿qué fue lo que más se te 
facilito? ¿qué fue lo que más se te dificulto? ¿comprendiste algo nuevo realizando el ejercicio? 




preguntarán y cuestionarán los discursos culturales, así como por las emociones que le evocan 
y las alternativas posibles.  
Preguntas generadoras: ¿cómo te sientes con eso? ¿crees que eso puede cambiar? ¿qué 
crees que hace que sea una idea tan firme? ¿de dónde crees que vienen esas ideas o creencias? 
¿existen excepciones? ¿crees que esta nueva historia sea posible? ¿podrías hacer algo para 
que fuera así? 
Indicaciones  
 
Se indica a la persona que estas cartas no van a ser enviadas nunca por lo que puede 
expresarse libremente. De modo que, estas cartas ejercen un papel simbólico en las personas 
que les ayuda a resolver las situaciones vivenciadas.  
Se recomienda implementar esta herramienta en varias sesiones que permitan la 
exploración y reflexión en cada uno de los ejercicios, así como el análisis y la reelaboración de 
las narrativas, acompañado por el/la profesional a cargo.  
Hay que tener en cuenta que cada persona usa tiempos diferentes para completar el 
ejercicio; sin embargo, se aconseja que las cartas 2 y 3 se escriban el mismo día, una 
inmediatamente después de la otra, ya que pretende la ampliación y cambio de perspectiva. Al 
ser un trabajo que emocionalmente cuesta, conviene dar tiempo al/el consultante.  
Tabla 3. Tabla de resumen 
Cartas por un nuevo final 
Uso 1. Creación de nuevos significados o 
transformación de significados 
2. Trabajar la coherencia entre el auto-
concepto y el perfil público 
3. Aumentar la coherencia personal 
4. Identificar el impacto que tiene la 
opinión de otros  
5. Aumentar el sentido de control 




6. Construir una narrativa con sentido 
propio 
Cuando – Duración  
 
Mitad y final del proceso – de 3 a 4 sesiones   
Quien  Personas que sepan leer y escribir 
 
Materiales  Hojas y esferos  
 
Esta tabla se construye para mostrar los usos y elementos importantes para la implementación 
y aplicación de esta herramienta. 
 Devuélvase al remitente  
 
Como lo hemos visto las personas con orientaciones sexuales no hegemónicas pueden 
presentar sentimientos de culpa ante su propia identidad, esto debido a contextos culturales no 
inclusivos, ni respetuosos con la diversidad. De este modo, las personas homosexuales pueden 
interiorizar las críticas e ideas negativas y sentirse culpables ante la imposibilidad de no poder 
ser lo que se espera de ellos socialmente, impidiéndoles generar una identidad coherente y un 
auto-concepto positivo de sí mismos (Marshall, 2015). 
En este sentido, se pensó esta herramienta para trabajar con la culpa, desde la técnica 
de externalización del problema, intentando poner de manifiesto que la culpa y los sentimientos 
negativos son el resultado de pertenecer y relacionarse con discursos culturales negativos y 
limitantes, frente a la orientación sexual no hegemónica y proponiendo la posibilidad de hacerle 
frente a dichas emociones y narraciones, desde la creación de nuevos relatos y alternativas.  
Por consiguiente, se busca con esta herramienta dar un nombre distinto al problema 
como primera técnica de la externalización, con el fin de poder hablar de ello y transformarlo, 
permitiendo separar el problema de la identidad personal; por ejemplo, pasar de nombrar el 
problema como “soy gay, lesbiana o bisexual” a nombrarlo de una manera distinta separada 
de la persona “el que yo sea gay es problemático para mi familia”. Igualmente, se busca con 




de la persona y en últimas integradas por la persona en la narrativa propia, como elementos 
externos a trabajar, posibilitando con ello examinar los supuestos culturales o grupales que 
ejercen influencia, así como los relatos de culpa internalizados que dan a la persona una 
percepción de no tener el control sobre la situación, por lo que la imposibilita para actuar y 
pensarse otras alternativas (Urrego, Jaramillo, Rodríguez, & Cardona, 2016).  
Igualmente, esta herramienta presenta un elemento simbólico, el cual, desde la metáfora 
cotidiana de la correspondencia o el correo, habla de la posibilidad de devolver al remitente 
aquellas cosas que ha enviado bien sea porque están defectuosas, porque no es aquello que 
pedimos o simplemente porque llego algo que no era para nosotros. Así pues, desde el enfoque 
narrativo se le brinda importancia a los rituales y las transiciones, de modo que se permita hacer 
una suerte de cierre dejar atrás el pasado, concretar y reforzar los aprendizajes tenidos en el 
proceso de atención y por último permitirse impulsar a la persona a que integre las narrativas 
alternativas (Martínez J. G., 2012).  
Descripción 
 
Se pide a la persona que consiga una caja y la convierta en un buzón. Durante el tiempo 
que transcurre hasta la siguiente sesión se le pide que recopile allí todas las declaraciones, 
palabras, insultos o mensajes que otras personas usan contra él o ella y que sientan que tiene el 
objetivo de culparlos, presionarlos o manipularlos; estas declaraciones pueden referirse a 
hechos presentes o pasados. La instrucción es que cada uno de los mensajes deben ser escritos 
en papeles separados y metidos en la caja, para llevar a sesión.  





Preguntas generadoras: ¿cómo te pareció el ejercicio? ¿qué te resulto fácil o difícil del 
ejercicio? ¿encontraste algo que no hubieras visto antes? ¿cuál crees que sea el objetivo de 
esta actividad? ¿qué quisieras hacer con esta caja? 
A continuación, se le pedirá a la persona que saque uno a uno los papeles y que mientras 
los va leyendo, escriba en el ángulo superior izquierdo de la caja con marcador el remite de las 
personas autoras de cada uno de los mensajes, sus nombres y su dirección. A medida que la 
persona lee los mensajes, le preguntaremos alrededor del mensaje, las intenciones del mismo, 
los discursos culturales que están de fondo, los efectos que estos mensajes han tenido en su 
vida y las emociones que le evocan. 
Preguntas generadoras: ¿quién lo dijo? ¿cuál crees que era su intención al decírtelo? 
¿cómo te sentiste cuando lo dijo? ¿qué crees que hace que te lo diga? ¿de dónde cree que 
sacan esas ideas? ¿crees que ese mensaje te representa? ¿es verdad lo que dice ese papel de 
ti? ¿en que se basan para decir eso? ¿qué efecto tiene ese mensaje en tu vida? ¿cómo influye 
esto que te dicen en tu vida? ¿cómo te afecta esto que dicen? 
Finalmente, una vez leído todos los mensajes y llegado a conclusiones respecto a dichos 
mensajes, se le propone al participante que envuelva la caja como si fuese a mandarla por 
correo, en el frontal de la caja con mayúscula, grande y con un color fuerte la persona deberá 
escribir “DEVUELVASE AL REMITENTE”. Después de eso la persona podrá deshacerse de 
la caja de la forma que prefiera: tirarla a un contenedor de basura, enterrarla, quemarla y 
esparcir sus cenizas, entre otros. En este punto el o la profesional a cargo podrá preguntar por 
los aprendizajes que esto le trae, las cosas que logro entender con el proceso, así como los 




Preguntas generadoras: ¿qué te hace pensar este ejercicio? ¿qué cosas resaltas de los 
que hemos hablado? ¿qué crees que es diferente ahora? ¿cómo ves ahora esos comentarios 
que hacían sobre ti? ¿cómo te ves a ti mismo ahora? 
Indicaciones 
 
Esta tarea es útil para reelaborar de forma simbólica la culpa, así mismo para poner de 
manifestó los discursos culturales y sus efectos en la vida de la/el consultante. Se recomienda 
dedicarle tiempo a cada uno de los mensajes, para su respectiva elaboración de modo que puede 
tomar varias sesiones. Del mismo modo, se plantea que esta herramienta puede ser útil en el 
cierre del proceso de atención.  
Se aconseja tener los materiales para la realización de la metodología tales como: hojas, 
marcadores, caja, cinta, vinipel o papel contac.  
Tabla 4. Tabla de resumen 
Devuélvase al remitente 
Uso 1. Trabajar la culpa 
2. Identificar el impacto que tiene la 
opinión de otros 
3. Deconstruir narrativas ajenas 
4. Aumentar el sentido de control 
frente a la situación 
5. Construir una narrativa con sentido 
propio 
6. Dejar de asumir las 
responsabilidades de otros 
Cuando – Duración  
 
Final del proceso – de 2 a 3 sesiones   
Quien  Personas que sepan leer y escribir 
 
Materiales  Hojas, marcadores, caja, cinta, vinipel o 
papel contac 
 
Esta tabla se construye para mostrar los usos y elementos importantes para la implementación 







Esta herramienta tiene como objetivo externalizar el problema de manera que se logre 
situar a este, no como algo que se encuentra ligado a la persona, sino como un producto de la 
cultura y la historia, como algo que ha sido creado socialmente a lo largo del tiempo. De este 
modo, se pretende acompañar a que las personas logren entender que ellos y sus problemas no 
son lo mismo, permitiendo a las personas que se vean a sí mismas, alejadas del problema y 
logren ver desde otra perspectiva lo que han denominado como problemático, reconociendo 
las influencias culturales en su manera de ver su relato personal y a partir de esto comprender 
que es posible narrar la historia de otra manera (Rusell & Carey, 2004). 
El propósito que tiene la externalización del problema es que los consultantes 
encuentren en sus vivencias las historias, saberes y habilidades propias, reconociendo la 
influencia que la cultura tiene en ellos y con esto quedar libres para explorar otras ideas que 
les permitan co-construir significados por medio de las experiencias (Urrego, Jaramillo, 
Rodríguez, & Cardona, 2016).  
Por consiguiente, esta herramienta se plantea la externalización del problema como un 
proceso dinámico de una nueva realidad que se construye a medida que la persona logra separar 
su concepto de si mismo de los discursos culturales que lo influencian; llevando con esto a 
identificar las historias dominantes, a cuestionarlas y quitarles valor, permitiendo que las 
personas piensen en otras posibilidades, que deconstruyan los relatos dominantes apelando a 
elementos ignorados de su propia experiencia, logrando con esto construir su identidad de 
manera coherente (Urrego, Jaramillo, Rodríguez, & Cardona, 2016).  
Descripción 
 
Se pide a la persona que moldee con plastilina, arcilla o en un dibujo su homosexualidad 




tome una hoja y la divida por la mitad, de modo que estará atento a los mensajes que la imagen 
le mande o aquellas cosas que esta le evoque, para proceder a escribir todo en la columna 
ubicada a la izquierda de la hoja.  
A continuación, se hablará en sesión sobre la imagen y los mensajes aquí expuestos y 
se clasificarán en negativos y positivos. Luego como parte del acompañamiento se le pedirá a 
la/el consultante que escriba en frente de cada uno de los mensajes una respuesta, a los mensajes 
negativos deberá responder con argumentos en contra y a los positivos con argumentos que los 
refuercen. De esta manera, se obliga a la/el consultante a buscar entre su experiencia o los 
recursos que tiene relatos que apoyen o contradigan los mensajes aquí consignados.  
De este modo, se trabajará en las cosas que la persona a asociado como propias de la 
homosexualidad y se invitará a cuestionarlas, así como a generar una narrativa positiva frente 
a su orientación sexual; lo que le permitirá incluir nuevos relatos o narrativas a su imagen y 
concepto propio, así como a la construcción de su identidad.  
Durante el ejercicio y las sesiones se deberá profundizar a modo de detallar la imagen 
que tiene la persona de su homosexualidad.  
Preguntas generadoras: ¿cuénteme como la representó? ¿por qué decidiste elegir esas 
características? ¿qué es eso que tiene ahí? ¿qué expresión le pusiste? ¿tiene algo que ver los 
colores que usaste? ¿qué te hace sentir cuando la ves? ¿pensaste en algo mientras la 
elaborabas? ¿qué efectos crees que tiene esta imagen en tu vida? 
Del mismo modo, cuando se lean los mensajes se preguntará en profundidad por el 




Preguntas generadoras: ¿de dónde viene ese mensaje? ¿ese mensaje lo escuchaste en 
algún lugar? ¿qué te hace pensar que es cierto? ¿alguien te dijo eso? ¿que opinás tu de ese 
mensaje? ¿que te hace pensar que lo que dice es lo que realmente es?  
Por último, se le pedirá que como ejercicio final y partiendo de los argumentos dados 
en respuesta a la imagen de la homosexualidad, transforme dicha imagen bien sea agregándole 
o quitándole detalles o volviendo a elaborar otra imagen que corresponda a la nueva visión 
creada a lo largo de las sesiones, se acompañara esta nueva creación concretando y preguntando 
por los aprendizajes y nuevas comprensiones o narrativas ¿qué elementos decidiste cambiar y 
por qué? ¿qué emociones te evoca esta nueva imagen? ¿qué nuevas comprensiones tienes al 
respecto? ¿cuales son los nuevos mensajes que esta imagen tiene para ti? ¿qué cambios crees 
que posibilite esta nueva forma de ver tu homosexualidad? 
Indicaciones  
 
Esta herramienta es indicada para trabajar con personas que tiene una imagen y 
concepto tan negativo frente a su orientación sexual no hegemónica, que los paraliza a la hora 
de tomar acciones o pensar en otro tipo de narrativas, esto debido a que al externalizar la 
persona adquiere mayor sensación de control.  
Se recomienda hacer en varias sesiones y acompañar con preguntas la elaboración de 
la imagen, así como de los mensajes y su respectiva respuesta; así mismo contar con los 
materiales para poder llevar a cabo la actividad, tales como: plastilina, arcilla, témperas y/o 
colores.  
Tabla 5. Tabla de resumen 
Mi homosexualidad 
Uso 1. Externalizar el problema  
2. Visibilizar impacto de discursos 
culturales 




4. Construir un relato con sentido 
propio 
5. Construcción de una identidad 
coherente 
6. Creación de un relato propio 
7. Aumentar el sentido de control 
frente a la problemática 
Cuando – Duración  
 
Inicio o mitad del proceso – de 1 a 2 
sesiones   
Quien  Personas que se les dificulta ver otras 
opciones debido a un concepto negativo 
frente a su propia orientación sexual 
 
Materiales  Plastilina, arcilla, hojas, témperas y/o 
colores 
Esta tabla se construye para mostrar los usos y elementos importantes para la implementación 
y aplicación de esta herramienta. 
Tú mejor versión  
 
Desde el enfoque narrativo se plantea que cualquier relato puede ser contado de 
múltiples maneras, sin embargo, estas posibilidades no resultan ser infinitas ya que las 
alternativas están limitadas por el entorno cultural; en este sentido, un primer elemento 
fundamental es la comprensión de aquellos discursos culturales que resultan limitantes (White 
& Epston, 1993). Sumado a esto se encuentra que ninguna historia abarca toda la experiencia 
del sujeto, por lo tanto, ninguna contempla toda la información posible, así que siempre se 
cuenta con información que no ha sido usada para poder organizar el relato de otras maneras. 
En sintonía con esto, el relato se puede contar de diferentes maneras si se cambia la perspectiva 
del mismo, así como si es contada desde otro personaje y así de diferentes maneras (Epson, 
White, & Murray, 2002).  
De ahí que, esta herramienta busque contribuir con este cambio de perspectiva e 
identificación de los relatos limitantes, a través de la identificación de los discursos culturales 
que están influyendo, así como de la re-elaboración del relato desde otras perspectivas que 




orientaciones sexuales no hegemónicas narrar su historia desde una mirada positiva y con ello 
consolidar una identidad coherente.  
Descripción  
 
Se propone a la persona que escriba lo que ha significado para el o ella el ser lesbiana, 
gay o bisexual, de esta manera se le indicará que una vez terminado el escrito deberá subrayar 
con negro aquellas cosas que el se dice o cree que son así y con rojo aquellas que ha escuchado, 
que le han dicho otras personas o que ha aprendido de sus contextos próximos.  
Una vez terminado el escrito y la actividad de subrayar, se le pregunta a la persona 
sobre el ejercicio como le resulto hacerlo y que encontró haciéndolo. 
Preguntas generadoras: ¿cómo te pareció el ejercicio? ¿cómo te sentiste haciéndolo? 
¿descubriste algo en el ejercicio? ¿pensaste algo mientras lo hacías o cuando lo terminaste?  
A continuación, se le preguntará por las cosas que subraya y se indagará por los 
contextos y emociones que esto le evoca. 
Preguntas generadoras: ¿de dónde sacaste esa idea? ¿alguien te dijo eso? ¿cómo te 
sientes con eso? ¿las cosas que resaltaste en rojo son positivas o negativas? ¿estas de acuerdo 
con esas cosas que están en rojo? ¿qué efecto tienen esas cosas que subrayaste en tu vida? 
¿cómo han impactado estos mensajes en tu historia? ¿que perspectiva narra la historia o 
relato que escribiste? ¿te sientes a gusto con ese relato? ¿te gustaría cambiarlo? ¿a qué 
elementos le diste más importancia en tu relato? ¿tienes algo que decir frente a esa historia 
que escribiste? 
Para finalizar, se le pedirá a la persona que re-elabore el relato fijándose más en lo que 
el realmente cree y aquello que es positivo para su vida, bajo la instrucción de que no podrá 




incluyo en el escrito original o primero; por lo que deberá jugar con el cambio de sentido y 
perspectiva, centrando su atención en otros elementos y dándole menos espacio a otros, así 
como cambiando el orden, la secuencia y la manera como lo incluye.  
Con esto se busca que la persona genere o construya nuevos significados desde las 
experiencias vividas y con ello pueda construir historias alternativas que le ayuden a generar 
una nueva narración de si mismo. Por lo que en este punto se preguntará por el resultado o 
relato final y los cambios realizados, así como las emociones que le evocan y los impactos que 
este tiene o puede generar en su vida ¿cómo te pareció el ejercicio? ¿algo fue fácil o difícil? 
¿pensaste en algo mientras lo hacías o cuando lo terminaste? ¿como ves este relato nuevo? 
¿qué emociones te genera? ¿cómo te sientes o que tal te parece esta nueva historia? ¿que 
elementos le cambiaste? ¿cómo hiciste los cambios? ¿este ejercicio te llevo a pensar en algo 
nuevo? ¿tienes algo que decir respecto a este nuevo relato? 
Indicaciones 
 
Este es indicado para personas que les cuesta cambiar su perspectiva frente a la historia 
personal, a quienes les cuesta reconocer sus habilidades, logros y aprendizajes. Se recomienda 
desarrollarla en varias sesiones que permitan explorar y profundizar en las narrativas, así como 
en su re-eleboración.  
Tabla 6. Tabla de resumen 
Tu mejor versión 
Uso 1. Comprensión e identificación de 
discursos culturales  
2. Deconstrucción de discursos 
culturales 
3. Cambio de perspectiva 
4. Generar nuevos significados 
5. Crear historias alternativas 
 
Cuando – Duración  
 




Quien  • Personas que sepan escribir y leer  
• Personas que se les dificulta cambiar 
de perspectiva debido al impacto que 
tiene en ellos las narrativas 
culturales  
 
Materiales  Hojas y esferos 
Esta tabla se construye para mostrar los usos y elementos importantes para la implementación 
y aplicación de esta herramienta. 
Propuesta de implementación 
 
Estas herramientas han sido creadas y  utilizadas en mi ejercicio laboral como psicóloga 
de las unidades operativas o CAIDSG de la Subdirección para Asuntos LGBTI; en donde ha 
generado resultados satisfactorios en los procesos de intervención psicosocial adelantados, 
logrando la re-elaboración de narrativas propias de personas con orientaciones sexuales no 
hegemónicas, impulsándolas a generar un auto-concepto positivo y con ello construir una 
identidad coherente, integrada y sin culpa, resolviendo con esto distintos inconvenientes en el 
desarrollo de su vida y sus relaciones personales. 
Sin embargo, este ejercicio no ha sido registrado ni medido por lo que no hay 
información cualitativa ni cuantitativa que respalde dichas herramientas, en este sentido se 
propone que la implementación de las herramientas para su respectiva medición se haga a 
través de análisis de narrativas, esto debido a que las herramientas se plantean desde lo 
discursivo y textos escritos, lo que facilitaría la medición del cambio o impacto en cuanto a la 
construcción de identidad y auto-concepto positivo.  
Para la medición de las herramientas se pueden llevar a cabo estudios de corte tanto 
cuantitativos como cualitativos. Desde el análisis cualitativo, se propone la medición mediante 
análisis de discurso o de narrativas, para lo cual se plantea solicitar a la persona que haga un 




persona ser gay, lesbiana o bisexual; en este sentido, los dos relatos darán cuenta de los cambios 
que se generen a nivel de las narrativas de las personas, centrados en cuanto a las orientaciones 
sexuales.  
Igualmente, esta medición se puede llevar a cabo a partir de un estudio de corte 
cuantitativo, para lo que se plantea una metodología de pre-test y post-test que mida la 
homofobia internalizada de la/el consultante, esto mediante un instrumento que este 
desarrollado para medir esta variable; para ello se cuentan con diferentes escalas entre ellas la 
Escala de homonegatividad Internalizada (Pineda, 2016).   
Del mismo modo, cada una de las herramientas debe ser implementada de manera 
separada para ver sus efectos en el proceso de intervención psicosocial de personas con 
orientaciones sexuales no hegemónicas, específicamente en la construcción de una identidad y 
un auto-concepto positivo.  
Recomendaciones para la aplicación e implicaciones éticas 
 
Como recomendaciones para la implementación de estas herramientas se hace 
necesario que el o la profesional que acompañe el proceso de intervención psicosocial cuente 
con el conocimiento referente al enfoque psicosocial antes expuesto y a los enfoques de género, 
enfoque diferencial y el enfoque de derechos, los cuales expondré a continuación de manera 
breve.  
Enfoque de derechos 
La Organización Mundial para la Salud define el Enfoque de derechos como el marco 
que “propicia avances mejores y más sostenibles para el desarrollo analizando y combatiendo 
las desigualdades, las prácticas discriminatorias y las relaciones de poder injustas que 




culturales, económicos, políticos y sociales brindan un marco de referencia para los planes, 
las políticas y procesos de desarrollo” (Orgnización Mundial para la Salud, 2017). 
El enfoque de derechos, entonces, permite aproximarse a la realización de derechos a 
través de elementos para interpretar y analizar las realidades de lesbianas, gays, bisexuales, 
transgeneristas e intersexuales, a partir de su reconocimiento como titulares de derechos y así 
reconocer también las causas del incumplimiento de los derechos, el trato desigual y la 
discriminación.  
Actuar desde un enfoque de derechos permite generar condiciones para el ejercicio 
pleno de los mismos y disfrutar de una vida digna a través de acciones orientadas a la 
transformación de imaginarios, representaciones sociales y prejuicios hacia las personas de los 
sectores LGBTI. De esta manera se busca promover una sociedad más equitativa en que las 
personas logren expresar y disfrutar libremente de su sexualidad y tengan acceso a aquellos 
derechos donde frecuentemente se encuentran barreras, facilitando así mayores oportunidades 
en los ámbitos laborales, salud, educación y participación (Alcaldía Mayor de Bogotá D.C, 
2009). 
Enfoque diferencial 
El enfoque diferencial reconoce que las personas y colectivos, además de ser titulares 
de derechos, tienen particularidades, necesidades específicas que requieren respuestas 
diferenciales por parte de las instituciones, el Estado y la sociedad en general para alcanzar 
mejores niveles de bienestar (IDPAC, 2013). 
Supone así, una actuación desde un análisis diferencial y contextual de necesidades a 
partir del reconocimiento de condiciones asociadas al género, la edad, la etnia, las dinámicas 




factores de vulnerabilidades para distintos aspectos de la vida; y apunta también al 
reconocimiento de la orientación sexual y la identidad de género como referentes sobre los que 
se estructuran distintas formas de vulneración y violencia de derechos humanos (IDPAC, 2013)  
De esta forma, plantea que las situaciones de discriminación, exclusión y vulnerabilidad 
que enfrentan las personas de los sectores LGBTI no tienen ni las mismas causas ni las mismas 
consecuencias y que las acciones a realizar deben contribuir a la transformación de las 
condiciones sociales que afectan la posibilidad del ejercicio y goce pleno de los derechos 
(Alcaldía Mayor de Bogotá D.C, 2009).  
De igual forma, este enfoque invita a la reflexión permanente sobre las diferentes 
formas en que se ven afectadas las personas de los sectores LGBTI, y como la vulneración o 
discriminación se asocia también a la propia expresión de género, y es atravesada a su vez por 
la edad, el nivel educativo, el nivel económico, el posicionamiento político o los recursos y 
habilidades personales para enfrentar estas situaciones (Alcaldía Mayor de Bogotá, 2008).  
Entonces, desde este enfoque, todas las acciones que se emprendan deberán tener en 
cuenta la necesidad de equiparar las condiciones de lesbianas, gays, bisexuales, transgeneristas 
e intersexuales para que, al igual que todas las personas puedan ejercer sus derechos en una 
ciudadanía plena, teniendo en cuenta que de ninguna manera una misma situación de 
discriminación afecta de igual forma a todas las personas. 
Enfoques de género, orientaciones sexuales e identidades de género  
Desde estos enfoques se posibilita la interpretación y análisis de las diferencias a partir 
de la forma como hombres y mujeres son definidos en la sociedad y la forma como interactúan, 
desde una dinámica naturalizada y sustentada en una lógica de determinismo biológico. Así, 




inequidad en las relaciones y revisar los significados de feminidad y masculinidad a partir de 
la inequidad en las relaciones y el acceso a recursos y oportunidades (Alcaldía Mayor de 
Bogotá, 2008). 
Al respecto, los lineamientos de la Politica Pública LGBTI hacen referencia a distintas 
autoras que han señalado cómo nuestras sociedades se organizan con base en lo que denominan 
la “heterosexualidad obligatoria”: un régimen político que privilegia lo masculino y lo 
heterosexual a costa del desprecio y la subordinación de lo que es considerado como femenino 
y como no-heterosexual.  Dicho régimen organiza la cotidianidad de las personas y sus formas 
de interacción, de tal forma que llega a institucionalizarse a través de la familia, la escuela o 
las entidades de gobierno, las cuales al encarnar y reproducir tal “heterosexualidad obligatoria”, 
institucionalizan simultáneamente la discriminación y la exclusión de aquellas personas que 
viven sexualidades e identidades de género no heterosexuales (Alcaldía Mayor de Bogotá D.C, 
2009). 
En este sentido, las acciones que se implementen deben contribuir también a la 
transformación de las relaciones asimétricas de poder, a la desnaturalización de dichas 
relaciones y al reconocimiento de multiplicidad de identidades, más allá del binarismo 
estructural. 
Por último, y aunque no debería ponerse como una recomendación los y las 
profesionales que busquen trabajar con esta temática e implementar las herramientas aquí 
propuestas deberán tener en cuenta los siguientes principios para el establecimiento de la 
alianza terapéutica:   
- Respeto por la orientación sexual: Reconocimiento de las orientaciones sexuales no 




- Respeto por la integridad personal: Básicamente habla de no imponerse a la persona 
que acude buscando atención psicológica. Únicamente ser una o un guía y facilitador 
en el proceso de autoconocimiento. 
- Respeto por el estilo de vida y cultura: Es importante darle herramientas a la persona 
para que pueda encontrar su postura ante la vida, respetando su cultura y su estilo de 
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